
1. «La alegría, un modo estable de ser» 
Una alegría que nace del corazón de Cristo y se hace vida en la 
comunidad parroquial 

LA ALEGRÍA, UN MODO ESTABLE DE SER 

Parroquia San Pablo de la Cruz (Madrid) 

Qué bonito poder comenzar juntos un nuevo curso. Un curso que, 
seguramente, traerá muchas cosas: proyectos, reuniones, catequesis, 
celebraciones, actividades, preocupaciones, cansancios, 
ilusiones… Pero antes de hablar de todo lo que vamos a hacer, 
quizá necesitamos preguntarnos algo mucho más sencillo y 
mucho más profundo: 

¿Cómo queremos vivir este curso? 

Porque una parroquia no se construye solamente con actividades. Se 
construye con personas. Y las personas no transmitimos únicamente 
lo que hacemos; transmitimos, sobre todo, lo que somos. 

Por eso, este año queremos comenzar poniendo delante de nosotros 
una frase que nos puede acompañar durante todo el curso: 

«La alegría, un modo estable de ser». 

No se trata simplemente de estar alegres. No se trata de conseguir que 
todo nos salga bien para entonces poder sonreír. Tampoco de 
tener siempre buen humor o de aparentar que no existen problemas. 

Hablamos de algo mucho más profundo: 

una alegría que permanece incluso cuando las circunstancias 
cambian. 

Una alegría que tiene una fuente. 
Una alegría que tiene un rostro. 
Una alegría que tiene un nombre: Jesucristo. 

Y una alegría que, cuando es verdadera, no se queda encerrada 
en nosotros, sino que se transmite, se comparte y se convierte en 
vida comunitaria. 

 



1. ¿DE QUÉ ALEGRÍA ESTAMOS HABLANDO? 

Vivimos en una sociedad que busca constantemente la felicidad. 

Buscamos experiencias que nos hagan sentir bien. Buscamos 
momentos agradables. Buscamos entretenimiento, descanso, 
reconocimiento, éxito, seguridad… 

Y todo eso puede ser bueno. Pero hay una diferencia enorme 
entre estar contento y vivir con alegría. 

Puedo estar contento porque hoy ha salido el sol. Puedo estar 
contento porque me han dado una buena noticia. Puedo estar 
contento porque las cosas me han salido bien. Pero todo eso puede 
desaparecer mañana. 

La alegría cristiana es otra cosa. 

Porque el cristiano puede atravesar un momento difícil y, sin 
embargo, conservar en el fondo del corazón una certeza: 

Dios está conmigo. Y esa certeza cambia la manera de mirar la vida. 

San Pablo llega a decir algo sorprendente: 

«Estad siempre alegres en el Señor; os lo repito, estad alegres». 

No dice: «Estad alegres cuando todo vaya bien». 

Dice: «en el Señor». Ahí está la clave. 

La alegría cristiana no depende principalmente de cómo están las 
cosas fuera de nosotros, sino de Quién habita dentro de nosotros. 

Por eso podemos hablar de la alegría como un «modo estable 
de ser». 

No porque el cristiano nunca llore. No porque nunca se canse. 

No porque nunca tenga problemas. No porque siempre tenga una 
sonrisa en la cara. 

Sino porque, incluso atravesando la noche, hay una luz que no 
se apaga. 



 

2. LA ALEGRÍA TIENE UN ORIGEN: EL CORAZÓN 
DE CRISTO 

Y aquí llegamos al centro de nuestra reflexión. Si queremos 
una alegría verdaderamente cristiana, no podemos fabricarla 
nosotros. 

No podemos decir: «Este año voy a ser más alegre». 

Y simplemente obligarnos a sonreír. La alegría cristiana no nace 
de apretar los dientes. 

Nace de un encuentro. Nace del encuentro con Jesucristo. 

Jesús no nos propone simplemente una serie de normas para que 
vivamos mejor. Jesús se nos da a sí mismo. 

Y en el corazón de Cristo encontramos una fuente de alegría que no 
depende de las circunstancias. 

Pensemos en Jesús. 

Él conoció la amistad y conoció el abandono. Conoció la acogida y 
conoció el rechazo. Conoció momentos de celebración y 
conoció Getsemaní. Conoció la alegría de las bodas de Caná 
y conoció las lágrimas ante la tumba de Lázaro. 

Y finalmente conoció la cruz. 

Pero hay algo que permanece: 

su comunión con el Padre. Jesús vive desde el amor del Padre. Y 
precisamente por eso puede entregarse. 

Precisamente por eso puede amar incluso cuando no 
es correspondido. Precisamente por eso puede perdonar. 

Precisamente por eso puede subir a Jerusalén sabiendo que allí le 
espera la cruz. La alegría de Cristo no es superficial. 

 

 



Es la alegría profunda de quien sabe: 

«Soy amado por el Padre y mi vida tiene sentido porque es una 
vida entregada». 

Y quizá aquí tenemos una de las claves para nuestro curso. 

Nuestra alegría será más profunda cuanto más profundamente 
vivamos desde esta certeza: soy amado por Dios. 

No porque sea perfecto. No porque lo haga todo bien. No porque 
me lo haya ganado. 

Soy amado porque soy hijo. 

 

3. LA ALEGRÍA NACE CUANDO DESCUBRIMOS QUE 
SOMOS AMADOS 

Quizá uno de los grandes problemas de nuestro tiempo es que 
muchas personas viven intentando demostrar que valen. 

Tengo que conseguir. Tengo que llegar. Tengo que destacar. Tengo 
que ser reconocido. Tengo que hacerlo bien. Tengo que 
demostrar algo. 

Y también nosotros podemos llevar esta lógica a la Iglesia. 

Podemos pensar: 

«Tengo que hacer muchas cosas para Dios». 

Pero el Evangelio nos recuerda algo anterior: 

Dios nos ha amado primero. 

Antes de que nosotros hiciéramos nada, Dios ya nos había amado. 

Antes de que nosotros le buscáramos, Él ya nos estaba buscando. 

Antes de que nosotros pronunciáramos su nombre, Él ya conocía 
el nuestro. 

Y cuando uno descubre esto, algo comienza a cambiar. 



Ya no vive para demostrar su valor. 

Vive desde el valor que ha recibido. 

Y eso produce libertad. 

Y esa libertad produce alegría. 

Quizá podríamos comenzar este curso haciendo una pequeña 
parada interior. 

No pensando todavía en nuestras tareas. No pensando en nuestras 
responsabilidades. 

Simplemente preguntándonos: 

¿Me siento amado por Dios? 

No si lo sé intelectualmente. No si lo he escuchado muchas veces. 

Sino: 

¿Vivo desde esa certeza? 

Porque una persona que se sabe profundamente amada 
puede atravesar muchas dificultades sin perder completamente la 
esperanza. 

 

4. UNA ALEGRÍA QUE NO NIEGA EL DOLOR 

Y aquí conviene hacer una aclaración importante. 

Hablar de alegría cristiana no significa negar el sufrimiento. Hay 
personas que están pasando momentos muy difíciles. Hay familias 
con problemas. Hay enfermedades. Hay soledades. Hay duelos. 

Hay personas que llegan a nuestra parroquia cargando heridas que 
nosotros ni siquiera conocemos. 

Por eso nunca podemos presentar la alegría cristiana como una 
obligación: 

«Tienes que estar alegre». No. 



Jesús mismo lloró. 

Jesús mismo experimentó angustia. Jesús mismo pidió en 
Getsemaní: 

«Padre, si quieres, aparta de mí este cáliz». 

La alegría cristiana puede convivir con las lágrimas. Puede convivir 
con el cansancio. Puede convivir incluso con momentos de oscuridad. 

Porque no consiste en decir: 

«Todo está bien». 

Consiste en poder decir: 

«Aunque ahora no entienda lo que está pasando, no estoy solo. 
Dios sigue conmigo». 

Eso es esperanza. Y la esperanza es una de las raíces más profundas 
de la alegría cristiana. 

 

5. ¿Y QUÉ TIENE QUE VER TODO ESTO CON NUESTRA 
PARROQUIA? 

Muchísimo. 

Porque una parroquia no está llamada solamente a organizar cosas. 

Está llamada a ser un lugar donde las personas 
puedan encontrarse con Cristo. 

Y si Cristo es fuente de alegría, entonces nuestras comunidades 
deberían ser lugares donde esa alegría pueda respirarse. No una 
alegría artificial. No una alegría de «todo fenomenal». 

Sino una alegría que tenga estas características: 

una alegría acogedora, una alegría servicial, una alegría 
humilde, una alegría que sabe perdonar, una alegría que 
sabe celebrar y una alegría que sabe acompañar el sufrimiento. 



Imaginemos por un momento que alguien entra por primera vez en 
nuestra parroquia. 

¿Qué encuentra? 

¿Encuentra personas que se conocen, pero que a veces pueden estar 
cerradas en sus grupos? 

¿Encuentra personas preocupadas exclusivamente por que las cosas 
funcionen? 

¿Encuentra personas que llevan mucho tiempo trabajando, pero 
están agotadas y sin ilusión? 

¿O encuentra una comunidad donde puede percibir: 

«Aquí hay algo diferente»? 

Y ese «algo diferente» no tiene que ser una actividad extraordinaria. 

Puede ser una sonrisa. Un saludo. Una persona que se acerca. 

Alguien que pregunta: 

«¿Cómo estás?» Y escucha de verdad la respuesta. 

Puede ser que alguien que lleva tiempo sin venir encuentre una 
puerta abierta. 

Puede ser que una persona mayor se sienta valorada. Puede ser 
que un joven descubra que tiene un lugar. 

Puede ser que una familia sienta que la parroquia no es 
una institución más, sino su casa. 

 

6. LA ALEGRÍA SE CONTAGIA 

Hay una frase que todos conocemos: 

la alegría se contagia. 

Y también ocurre lo contrario. 



El desánimo se contagia. 

La crítica se contagia. La desconfianza se contagia. El pesimismo 
se contagia. 

Una persona puede entrar en una reunión con diez personas y 
cambiar completamente el ambiente. 

No porque diga grandes cosas. Simplemente por su manera de estar. 

Y esto nos plantea una pregunta para este curso: 

¿Qué transmito yo cuando entro en una reunión parroquial? 

¿Transmito vida? ¿Transmito paz? ¿Transmito confianza? 
¿Transmito esperanza? 

¿O transmito tensión, cansancio, quejas y problemas? 

No se trata de culpabilizarnos. Todos tenemos días malos. 

Todos nos cansamos. Todos podemos equivocarnos. 

Pero sí podemos preguntarnos: 

¿Qué espíritu quiero aportar a mi comunidad? 

Porque cada uno de nosotros puede ser una pequeña fuente de 
alegría para los demás. 

 

7. UNA PARROQUIA ALEGRE NO ES UNA PARROQUIA 
SIN PROBLEMAS 

Esto es importante. Una parroquia alegre no será una parroquia 
donde nunca haya conflictos. No será una parroquia donde 
todos pensemos igual. No será una parroquia donde todo funcione 
perfectamente. 

Será una parroquia donde aprendamos a vivir las dificultades 
desde Cristo. 

Porque también en una comunidad cristiana hay diferencias. 



Hay distintas sensibilidades. Hay maneras diferentes de entender 
las cosas. 

Hay personas que llevan muchos años y otras que acaban de llegar. 
Hay quienes tienen mucha energía y quienes están cansados. Hay 
quienes hablan mucho y quienes casi nunca hablan. 

Y precisamente ahí tenemos una oportunidad. 

La alegría cristiana se demuestra especialmente cuando somos 
capaces de seguir amando al hermano que no piensa 
exactamente como yo. Cuando somos capaces de perdonar. Cuando 
somos capaces de pedir perdón. Cuando dejamos de hablar de 
una persona y empezamos a hablar con esa persona. 

Cuando dejamos de construir «mi grupo» y empezamos 
a construir «nuestra parroquia». Porque la alegría cristiana siempre 
tiene una dimensión comunitaria. 

 

8. DEL «YO» AL «NOSOTROS» 

Quizá este curso podríamos intentar cambiar una palabra. 

En lugar de decir tanto: 

«mi grupo» 

decir: 

«nuestra parroquia». 

En lugar de: 

«Esto es cosa de catequesis». 

Decir: 

«Esto es cosa de todos». 

En lugar de: 

«Los jóvenes tienen que…» preguntarnos: 



«¿Cómo podemos acompañar a nuestros jóvenes?» 

En lugar de: 

«Los niños de catequesis…» decir: 

«Nuestros niños». 

Porque cuando una comunidad empieza a utilizar el lenguaje del 
«nosotros», comienza a crecer como comunidad. 

La parroquia no es la suma de grupos. 

La parroquia es una familia. Y una familia tiene muchas 
habitaciones, muchas edades, muchos caracteres y muchas historias. 

Pero comparte una misma casa. Y nosotros compartimos una misma 
casa porque tenemos un mismo Señor: Jesucristo. 

 

9. EL CORAZÓN DE CRISTO COMO CENTRO 

Por eso, si queremos que la alegría sea realmente un modo estable de 
ser, necesitamos volver continuamente al corazón de Cristo. 

Porque si intentamos construir una parroquia alegre sin Cristo, 
terminaremos dependiendo de nuestras fuerzas. Y nuestras fuerzas se 
acaban. Nos cansamos. Nos decepcionamos. Nos frustramos. 

Pero si nuestra alegría nace de Cristo, podemos volver una y otra vez 
a la fuente. 

Por eso necesitamos la oración. Necesitamos la Eucaristía. 
Necesitamos la Palabra de Dios. Necesitamos el sacramento de la 
Reconciliación. Necesitamos momentos de silencio. 

Necesitamos aprender a estar con Jesús. 

Porque nadie puede transmitir aquello que no tiene. 

Si queremos transmitir alegría, necesitamos dejarnos llenar por ella. 

Si queremos transmitir esperanza, necesitamos vivir de la esperanza. 



Si queremos transmitir el amor de Cristo, necesitamos 
permanecer cerca de Cristo. 

 

10. UNA PREGUNTA PARA CADA UNO DE NOSOTROS 

Me gustaría proponeros ahora algo muy sencillo. 

Pensad durante unos segundos en una persona de nuestra parroquia. 

Una persona que, cuando aparece, da alegría. 

Quizá alguien que siempre saluda. Alguien que escucha. Alguien que 
ayuda sin hacer ruido. Alguien que tiene una palabra amable. Alguien 
que, incluso con sus problemas, sabe transmitir paz. 

Pensad en esa persona. 

Y ahora preguntémonos: 

¿Podría yo ser esa persona para alguien más? 

Quizá para alguien que se acaba de incorporar. Quizá para un joven. 
Quizá para una persona mayor. Quizá para alguien que está 
atravesando un momento difícil. Quizá incluso para alguien con 
quien no tengo demasiada relación. Porque la alegría cristiana no 
consiste solamente en sentirme bien. 

Consiste también en hacer que el otro pueda respirar un poco 
mejor cuando está conmigo. 

Eso es evangelización. 

A veces pensamos que evangelizar es hablar mucho de Dios. 

Y ciertamente tenemos que anunciar a Cristo con nuestras palabras. 

Pero también evangelizamos cuando alguien puede decir: 

«Desde que conozco a esta persona, he descubierto 
algo diferente». 

 



11. TRES PALABRAS PARA ESTE CURSO 

Quizá podemos quedarnos con tres palabras. 

1. RECIBIR 

La alegría se recibe. No la fabricamos. La recibimos de Cristo. Por 
eso este curso necesitamos aprender a recibir de nuevo el amor de 
Dios. 

2. VIVIR 

La alegría después se convierte en una manera de vivir. No solamente 
en momentos puntuales. En nuestra forma de hablar. En nuestra 
forma de trabajar. En nuestra forma de afrontar los problemas. En 
nuestra forma de servir. 

3. TRANSMITIR 

Y finalmente, la alegría se comparte. Lo que recibimos de Cristo 
no es solamente para nosotros. 

Se convierte en don para los demás. 

Recibimos. Vivimos. Transmitimos. 

 

12. UN RETO PARA LA PARROQUIA SAN PABLO DE LA 
CRUZ 

Por eso, quizá el lema de este curso puede convertirse en algo más 
que una frase bonita. 

Puede ser un pequeño examen de conciencia comunitario. 

Ante cada actividad podríamos preguntarnos: 

¿Esto nos ayuda a acercarnos más a Cristo? 

Ante cada reunión: 

¿Salimos de aquí con más comunión o con más división? 

 



Ante una dificultad: 

¿Cómo podemos afrontarla desde la esperanza? 

Ante una persona nueva: 

¿Cómo podemos hacer que se sienta en casa? 

Ante un hermano que se equivoca: 

¿Cómo podemos corregir sin destruir? 

Ante alguien que está sufriendo: 

¿Cómo podemos acompañarlo? 

Y ante todo lo que hagamos: 

¿Estamos transmitiendo la alegría del Evangelio? 

Porque al final, una parroquia no será recordada solamente por las 
cosas que organizó. Será recordada por cómo hizo sentir a las 
personas. Por si las personas encontraron allí acogida. Por si 
encontraron esperanza. Por si encontraron una comunidad. 

Y, sobre todo, por si pudieron encontrarse con Cristo. 

 

13. TERMINAR MIRANDO A MARÍA 

Y quisiera terminar mirando a María. 

Porque María es una mujer profundamente alegre. El Evangelio 
nos presenta su alegría en el Magníficat: 

«Se alegra mi espíritu en Dios, mi Salvador». 

Fijaos en algo: María no está cantando porque su vida vaya a ser 
fácil. Acaba de decir «sí» a una historia que no comprende 
completamente. No sabe todo lo que vendrá. No sabe todavía el 
camino.Pero sabe una cosa: 

Dios está con ella. 



Y eso basta para cantar. Quizá eso es lo que necesitamos nosotros al 
comenzar este curso. No saber exactamente cómo será todo. No saber 
qué dificultades aparecerán. No saber qué proyectos funcionarán 
y cuáles no. 

Pero sí saber algo: 

Cristo está con nosotros. Y si Cristo está con nosotros, podemos 
comenzar con alegría. No una alegría ingenua. No una 
alegría superficial. Sino esa alegría profunda de quien sabe que su 
vida está en manos de Dios. 

 

CONCLUSIÓN 

Así que este curso, cuando estemos cansados, recordemos el lema. 
Cuando algo no salga como esperábamos, recordemos el lema. 
Cuando haya diferencias, recordemos el lema. Cuando llegue 
alguien nuevo, recordemos el lema. Cuando tengamos una 
celebración, recordemos el lema. Cuando nos encontremos con 
alguien que sufre, recordemos el lema. 

La alegría, un modo estable de ser. 

Una alegría que no nace de que todo vaya bien. Una alegría que nace 
de Cristo. Una alegría que se alimenta en la oración y en la Eucaristía. 
Una alegría que aprende a perdonar. Una alegría que acoge. Una 
alegría que sirve. Una alegría que no se encierra en un grupo. Una 
alegría que se convierte en comunidad. 

Porque quizá el mejor testimonio que podemos dar como parroquia 
este curso sea que alguien pueda entrar por nuestras puertas y pensar: 

«Aquí hay personas que han descubierto algo. Aquí 
hay esperanza. Aquí hay alegría. Aquí está Cristo». 

Que el Señor nos conceda vivir así. Que haga de nuestra parroquia 
una comunidad donde la alegría no sea simplemente una actividad, ni 
una sonrisa ocasional, ni un lema escrito en un cartel. 

Sino un modo estable de ser. Y que la alegría que nace del corazón 
de Cristo pase por cada uno de nosotros y llegue a todos los que 
entren en nuestra casa. 



 


